
Tabla de Contenido

Terror en Waterland

Prólogo

1

2

3

4

5

6

7

8

9


Terror en Waterland

Aiden Ziff

Copyright © Edición original

2020 por Aiden Ziff

Todos los derechos están Reservados 

«No voy a hacerte daño Wendy, sólo voy a arrancarte tu jodida cabeza». – Jack Torrance

-El resplandor (1980)
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Desde 1925 en Waterland Texas se han estado desapareciendo misteriosamente personas, Waterland está situada entre varias reservas naturales inmersas en una cadena montañosa de valles y bosques de difícil acceso... ahí también hay varias minas abandonadas desde la década de 1900.

Lamentablemente nunca se han encontrado los cuerpos, solo el testimonio de los familiares ha quedado como evidencia, pero en lo que respecta al gobierno no ha entrado a investigar seriamente hacia dentro de los caminos y brechas de esa gran extensión de kilómetros a pesar de los incontables testimonios de que alguien ha estado asesinando personas cerca del pueblo de Wilstermann. Algunos sospechan que hay un asesino en serie en esos bosques, otros simplemente apuntan a la peligrosa geografía accidentada de la zona que cuenta toda la franja boscosa... Pero en 2006 cuatro niños sobrevivientes de ese asesino me lograron contar la verdad de lo que ellos miraron. Sus padres fueron brutalmente asesinados al igual que un grupo de policías. Los cuerpos jamás fueron encontrados salvo una patrulla intacta y sin rastro de sangre. ¿Quién es realmente o quiénes son los que están detrás de la desaparición de decenas de personas al año en esta zona? Sumérgete en esta historia de terror que pasó en 2006, y si por alguna razón vas a esta región de Texas y alguna vez a tu casa llega un libro llamado ‘dientes de sierra o no me compres’; es mejor que huyas, porque es la señal de que este psicópata o asesino está cerca y viene por ti. 

Los medios de comunicación locales no han hablado mucho de esto, tal vez para no alarmar a la población, y solo se limitan a pasar información vagamente. Pero ahora conocerás lo que se oculta en verdad en las montañas de Waterland.
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Poblado de Wilstermann Texas 2004, población 1290 habitantes.

E

mily Brown de treinta y tres años era una madre soltera que trabajaba como docente en la escuela rural de esa localidad. Tenía dos niñas; Laurel de siete y Anita de diez, así como una hermosa y amplia casa al límite del inicio del bosque seco. El poblado estaba inmerso entre grandes reservas naturales del bosque de roble y noble y zonas arboladas. Igualmente contaba con franjas con cañones pronunciados y pastizales. Lugar muy tranquilo y hermoso para vivir.

La mañana del 3 de octubre el correo dejó un paquete en la casa de los Brown. Cómo era de costumbre ella salía a las 7:00 de la mañana a su trabajo, por lo que no lo vería hasta la tarde. Una vez de regreso lo primero que se dijo cuando abrió el casillero:

— ¡Uh! bastante correo me llegó hoy, y ese extraño paquete al fondo ¿qué demonios es? mmm veo que se equivocaron, la dirección es la mía, pero que yo sepa no compré ningún libro en línea y menos de terror como parece, odio ese género. Bueno, creo que se lo regalaré a uno de mis alumnos—. 

Después de un rato el libro yacía en la cocina a un lado de la mesa de mármol. La niña de siete años llamada Laurel le pidió permiso para leerlo.

— Mamá, mamá, ¿y ese libro que tiene ese dibujo feo de terror? ¿Quién te lo dio?

— Seguramente alguien se equivocó cariño y puso nuestra dirección y pues nos llegó, pero mañana lo regalaré, no me gustan los libros de terror para ustedes. — dijo mientras calentaba rebanadas de pizza en una parrilla.

— Pero ¿puedo abrirlo?  

—mmm, ya que me insistes,

— Gracias mami — recitó Laurel-.

Pasaron algunos minutos y la niña empezó a ojear el libro, el gran error de todos.

— ¿Y de qué es? — indagó la madre mientras lavaba algunos trastos. — adelante muéstrame qué tan buena eres leyendo amor.

— Está bien mami, pero...

— Que esperas Laurel, mientras la pizza se calienta léeme una página, pero ¡ya! porque empezaremos a comer en un momento. —volvió a insistir.

La niña empezó a leer algo como: “los pasos que vienen detrás de ti son reales, no creas que estás soñando, el hombre sin rostro viene porque en real no usa máscara, corre niño corre, que pronto te veré en el bosque. Corre, corre, ya no hay salida de mi zona, una vez que traspases estás letras será imposible volver a ver a tu mami, ¿sabes por qué niña? porque todo tu lugar me pertenece, incluidas ustedes, así que quiero que salgas afuera mañana y verás que ya no estarás en tu vecindario” —.

Al escuchar tal historia Emily se alarmó y pronunció:

— ¡Qué demonios! haber Anita dámelo, que son esas patrañas.

Cuando la madre sujetó el libro se percató que únicamente contenía ese fragmento la tercera página y el resto de hojas estaban vacías y con un aspecto antiguo. Entonces exclamó:

— Qué buena broma, seguramente es publicidad barata, lo extraño es que ¿cómo saben que hay niñas?, sí, ¡ya veo! probablemente es una empresa publicitaria de internet, pero ¿cómo supieron que vivimos únicamente mujeres? tal vez sea algo de propaganda, últimamente molestan mucho. Es lo malo de aceptar las condiciones en cualquier página de internet; te roban tus datos y se las venden a desgraciados. Bueno, pensaba regalarlo, pero veo que no tiene contenido de valor. Anita lleva el libro a la cesta de la basura y vente a comer.

La niña hizo tal como le había indicado su madre, cuando puso el libro dentro de la cesta, al otro lado de la calle un extraño hombre vestido de segador estaba inmóvil mirando hacia ella. Su atavío era extraño, en ese lugar de población en su mayoría jubilados jamás se miraría algo así. Usaba un sombrero de paja que no dejaba ver su rostro, y ropaje viejo y desgastado. Cuando la niña se giró para entrar a la casa, y al voltear otra vez, el extraño sujeto había desaparecido. Pero no dejó pasar la oportunidad para contarle a su madre.

— Mamá, no creerás lo que acabo de ver; un tipo vestido raro enfrente de la casa de los Hamilton y me miraba feo.

— Todavía no es Halloween cariño, creo que ese tipo con este calor se va azar.

— No se ma, pero ese sujeto me estaba mirando supongo bajo su máscara.

— Cariño, no pasa nada, tal vez te quiso asustar, pero las princesas no deben espantarse con disfraces tontos. ¡Vamos! arrímate a comer que tu pizza ya está enfriándose.

Pasaron dos semanas de aquel incidente. Y había llegado el día de paseo con los Morgan. El Sr. Jean Morgan era un exmilitar de cuarenta años que al igual que Emily era padre soltero de dos niños de diez y seis y tenía poco en el vecindario, no más de tres meses. Aunque él era oriundo de ahí, y había congeniado muy bien con la señora Brown que hasta hacían regularmente excursiones en familia ya que a ambos niños ella les daba clases. También, con él vivía su hermano Thomas de treinta y siete, un tipo bohemio y fiestero que no le preocupaba la vida, pero que era adinerado ya que había recibido una fortuna de su difunta esposa de setenta años. 

Eran las 8 a. m. cuando los Morgan arribaron a la residencia Brown en su Express Van para quince pasajeros.

— Veo que ya están listas — preguntó Jean Morgan mientras se bajaba del auto para ayudarle a subir las cosas.

— Si ya estamos listas — respondió Emily al instante que lo saludaba de beso. 

— Dame esos cinco Laurel... anda no pongas esa cara Anita será un increíble paseo ya lo veras. Mis chicos todavía están durmiendo ahí dentro, mi hermano ya le conoces Emily y sus malos modales. — vociferó Jean.

— Bueno, subiré estas cosas para irnos si no, no llegaremos a la reserva del lago a tiempo. — veo que Jonathan el de diez está igual que Anita no les gusta salir a pasear, 

— Emily asintió y murmuró — la adolescencia y sus hormonas.

— Recuerdo como si fuera ayer esa edad Emi... Bueno si no se les olvida nada, es hora de poner a este bebé en la carretera — dijo Jean al momento que encendía el motor—.
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El lago estaba a unos treinta kilómetros del pueblo de Wilstermann, inmerso entre las montañas y muy adentro en el bosque.

— ¿Tienes el mapa? — preguntó su hermano.

— Claro que sí, cuántas veces fuimos de joven a ese lugar, apoco ya se te olvidó, si vinimos hace poco, — respondió Tom.

— Viejos los cerros yo todavía me siento un jovenzuelo, mi memoria va recordando de apoco. Será buen fin de semana para todos — afirmó Jean mientras ojeaba el cielo soleado en el horizonte.

— Ya lo deseaba mucho — dijo Emy, — desde que me invitaste Jean hace dos semanas no me había decidido, pero veo que nos estábamos asando en el pueblo y sería genial nadar en ese lago me dije. La verdad tengo viviendo cinco años en ese lugar y no sabía que existía un lago cerca de aquí, bueno lo que me refiero qué pasa un riachuelo atrás del bosque seco, pero no sabía que había una pequeña laguna muy abajo y seguramente va ahí ese arroyo. Espero me haya hecho entender...

— Lo que pasa es que es un área privada, de hecho, no tiene dueño, pero como mi abuelo era muy amigo del propietario que murió hace muchos años pues nosotros prácticamente lo tomamos nuestro, aunque en términos legales no lo seamos, pero, es por eso por lo que nadie entra, está dentro de unos campos que muy poca gente sabe que existen.
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